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 El viaje por la historia de las co-

sas me llevó por todo el mundo 

−en misiones de investigación 

y organización comunitaria para 

organizaciones ambientalistas 

como Greenpeace, Essential Ac -
tion y la Alianza Global por Al  ter -
nativas a la Incineración [Global 

Alliance for Incinerator Alterna-

tives, gaia]−, no sólo para ver 

más basurales, sino también pa-

ra visitar minas, fábricas, hos  pi  ta -
les, embajadas, universidades, 

establecimientos agrícolas, o  fi   ci -
nas del Banco Mundial y pasillos 

gubernamentales. Conviví con 

familias en aldeas in  dí  ge  nas tan 

aisladas que a mi llegada corrían 

a mi encuentro madres y pa-

dres desesperados en la creen-

cia de que por fi n había arribado 

la médica internacional −en su 

visita anual− que venía a curar a 

su hijo. Conocí a familias enteras 

que habitaban en basurales de 

las Filipinas, Gua  te  mala y Ban-

gladesh, alimentándose de las 

sobras y viviendo de los materia -
les que extraían de las colinas 

hu  meantes y fétidas. Visité pa-

seos de compras en Tokio, Bang -
kok y Las Vegas... tan grandes, 

brillantes y plásticos que me ha-

cían sentir como un personaje 

de Los Supersónicos o Futurama.

En todas partes me hice una 

y otra vez la misma pregunta: 

“¿Por qué?”. En todas partes in-

dagué sin pausa, cada vez a ma -
yor profundidad. ¿Por qué los 

basurales son tan peligrosos? 

Por las sustancias tóxicas que 

hay en la basura. Entonces, la 

primera pregunta es: ¿por qué 

hay sustancias tóxicas en los 

productos que llegan a la basu-

ra? Para responder a esta pre-

gunta tuve que aprender sobre 

sustancias tóxicas, química y 

salud ambiental. ¿Por qué la 

ma  yoría de los basurales están 

situados en comunidades de ba -
jos ingresos, donde vive y trabaja 

mucha gente de color? Esta 

pregunta me llevó a aprender 

sobre racismo ambiental.

Además, ¿por qué es tan 

rentable trasladar fábricas ente -
ras a otros países? ¿Cómo es 

posible vender por un par de 

dólares un producto que recorre 

distancias tan grandes? De re-

pente me vi en la necesidad de 

zambullirme en la lectura de los 

tra  ta  dos internacionales de co -
mer  cio y analizar la infl uencia de 

las corporaciones en las re  gu -
lariza  cio  nes gubernamentales.

Y aún quedaba otra pre  gun -
ta: ¿por qué los artículos e  lec  tró -
nicos se rompen tan pronto y por 

qué es más barato reempla  zar  los 

que repararlos? En  ton  ces apren -
dí sobre obsolescencia pla  ni  fi   ca -
da, publicidad y otros ins  tru  men -
tos que se usan para promover 

el consumismo. A pri  me  ra vista, 

cada uno de estos temas pare-

cía separado del siguiente, des-

ligado de los demás, a gran dis-

tancia de aquellas pilas de 

ba  sura acumulada en las calles 

neoyorquinas, y más lejos aún 

de los bosques de mi infan  cia. 

Sin embargo, al indagar se des-

cubre que todo está vinculado.

El viaje me convirtió en una 

“pensadora sistemática”; es de-

cir, comencé a creer que todo 

existe como parte de un siste-

ma más abarcador y debe en  ten-
 derse en relación con las otras 

partes. No se trata de un marco 

singular. ¿Recuerdan los lecto-

res la última vez que tuvieron 

fi ebre? Probablemente se ha-

brán preguntado si el origen de 

la fi ebre era una bacteria o un 

virus. La fi ebre es una respues-

ta a un elemento extraño que 

se introduce en el sistema del 

cuerpo. Si no creyéramos que 

nuestro cuerpo es un sistema, 

tendríamos que buscar una 

fuente de calor bajo la frente 

recalentada o algún interruptor 

que se giró accidentalmente y 

le subió la temperatura. En bio-

logía aceptamos con facilidad 

la idea de sistemas múltiples (co -
mo el circulatorio, el digestivo, el 

nervioso) compuestos de par  tes 

(como las células o los ór  ga  nos), 

así como el hecho de que esos 

sistemas interactúan unos con 

otros en el interior del cuerpo.

Todos aprendimos en la es-

cuela cómo funciona el ciclo del 

agua, es decir, el sistema que 

transporta el agua, a través de 

sus diferentes estados −líquido, 

vapor y hielo sólido−, por toda la 

Tierra. Y también aprendimos 

qué es la cadena alimentaria, es 

decir, el sistema en el cual, por 

dar un ejemplo sencillo, el planc -
ton es alimento del pez pequeño, 

que a su vez es alimento del 

pez más grande, que a su vez 
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es alimento del ser humano. 

Entre esos dos sistemas, el del 

ciclo del agua y el de la cadena 

alimentaria −aunque uno sea 

inanimado y el otro esté forma-

do por seres vivos−, se produce 

una interacción importante, por-

que los ríos y océanos del pri-

mero proporcionan el hábitat 

para las criaturas del segundo. 

Esto nos lleva al ecosistema, 

compuesto de partes y subsis-

temas físicos inanimados, como 

la roca y el agua, y partes vivas, 

como las plantas y los animales. 

La biósfera de la Tierra −otro 

nombre del ecosistema entero 

del planeta− es un sistema que 

existe dentro de algo mucho 

más grande, que llamamos sis-

tema solar.

La economía también fun-

ciona como un sistema, y es 

por eso que puede producirse 

un efecto dominó en su interior, 

como ocurre cuando muchos 

se quedan sin trabajo y, por lo 

tanto, reducen sus gastos, lo 

cual implica que las fábricas no 

pueden vender tantas COSAS, y 

en consecuencia se producen 

más despidos... que es exacta-

mente lo que ocurrió en 2008 y 

2009. El pensamiento sistemá-

tico en relación con la econo-

mía también explica una teoría 

como la del “goteo”, según la 

cual se otorgan diversos bene-

fi cios −como la reducción de 

impuestos− a los ricos para 

que inviertan más en sus nego-

cios y empresas, lo cual a su 

vez, hipotéticamente, crea más 

empleos para las clases medias 

y bajas. Si esas partes (el dine-

ro, los empleos, las personas de 

distintas clases sociales) no 

funcionaran dentro de un siste-

ma, no habría fundamento para 

la teoría del goteo ni para las 

creencias sobre la interacción 

entre la oferta y la demanda. En 

todos estos ejemplos se presu-

pone un sistema abarcador con 

partes interrelacionadas. 

Otra manera de decir que 

todo existe como parte de un 

sistema que lo abarca (inclui-

dos los propios sistemas) es 

decir que todo está interrelacio-

nado [...] Y así pasé de husmear 

en bolsas de basura a examinar 

los sistemas globales de pro-

ducción y consumo de bienes 

manufacturados, o bien lo que 

los académicos llaman econo-

mía de los materiales. Comencé 

a trabajar cruzando la frontera 

entre dos disciplinas que para 

el mundo moderno no sólo es-

tán nítidamente separadas, sino 

también mal avenidas: el medio 

ambiente (o la ecología) y la 

economía. Pero los lectores ya 

habrán adivinado: no sólo se 

trata de dos sistemas interrela-

cionados, sino que uno es un 

subsistema del otro, así como el 

ecosistema terrestre es un sub-

sistema del sistema solar.

El problema es que muchos 

ecologistas en realidad no quie-

ren ocuparse de la economía. 

Los ecologistas tradicionales 

se dedican de lleno al adorable 

oso que está en peligro de ex-

tinción y los lugares prístinos 

tienen nada que ver con las es-

tructuras de fi jación de precios 

o los subsidios gubernamenta-

les para la minería o los acuer-

dos de comercio internacional, 

¿verdad? (¿Cómo? ¿Qué tienen 

mucho que ver?) Por otra parte, 

los economistas clásicos sólo 

ven en el medio ambiente un 

conjunto ilimitado de materias 

primas baratas o gratuitas que 

sirven para abastecer el creci-

miento de la economía. Ah, y 

también un lugar donde de vez 

en cuando aparecen latosos 

activistas que cuestionan la ins-

talación de una nueva fábrica 

porque se les ocurrió proteger 

el hábitat de la musaraña del 

bosque.

Sin embargo, la economía 

es en realidad un subsistema 

del ecosistema terrestre, su 

biosfera. Es sencillo: todos los 

sistemas económicos −el true-

que, la esclavitud, el feudalismo, 

el socialismo y el capitalismo− 

son invenciones humanas. Co-

mo los seres humanos apenas 

somos una de las numerosas 

especies que habitan la Tierra 

(una especie poderosa, es cier-

to, dotada de escritura y de ar-

mas), cualquier invención nues-

tra es un subsistema del 

ecosistema terrestre. Una vez 

que entendemos esta cuestión 

(que no es opinión mía, sino un 

hecho liso y llano), accedemos 

a nuevas percepciones. 

(Fragmentos de la introducción)
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